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  Prólogo




  La visibilidad de las condiciones en las que niños y niñas laboraban en las fábricas comenzó a finales del siglo XIX. A partir de entonces se gestaron medidas contra la explotación, como restringir la participación de niñas y niños en trabajos peligrosos o promover jornadas laborales más cortas para ellos. Al crearse la Organización Internacional del Trabajo (OIT), en 1919, se acordaron los primeros convenios sobre la edad mínima. Ese mismo año, se reguló ese aspecto para la industria y continuó hasta 1965 para otros sectores laborales mediante diversos convenios. En paralelo, algunas de las peores formas de trabajo infantil fueron objeto de instrumentos internacionales, en particular el Convenio 29 sobre el trabajo forzoso, de 1930. En 1973 se consolidaron los convenios sucesivos sobre edad mínima y se adoptó de manera general el Convenio 138 en la materia.




  Para 1989, fecha de la Convención sobre los Derechos del Niño, la OIT ya había acumulado datos suficientes para documentar que el trabajo infantil era un grave problema en el mundo y estaba lista para aportar asistencia técnica a los países. Por ello, cuando en 1992 Alemania puso en marcha el Programa Internacional para la Erradicación del Trabajo Infantil (IPEC, por las siglas de International Programme on the Elimination of Child Labour), la OIT se sumó en un esquema de cooperación. En la actualidad, el IPEC cuenta con fondos de 30 países y es el programa de mayor envergadura mundial en el tema, pues su labor e incidencia abarcan 86 países.




  Otros actores clave que han contribuido a un movimiento global en contra del trabajo infantil son el Fondo de Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF), la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), la Organización Mundial de la Salud (OMS), el Banco Mundial, algunos países donantes, ciertos movimientos de consumidores, los propios movimientos de jóvenes, niñas y niños trabajadores, así como las ONG y los colectivos internacionales y locales con interlocución global.




  Representativa de estas últimas, la Coalición del Sudeste Asiático contra la Servidumbre Infantil, cuyo nombre en hindi es Bachpan Bachao Andolan (BBA), liderada por Kailash Satyarthi, fue de especial relevancia, pues trabajó con sindicatos de la India y de otros países, y convocó a una marcha global para denunciar el trabajo infantil; ésta concluyó en 1998 después de seis meses y sus esfuerzos derivaron en 1999 en la adopción del Convenio 182 de la OIT sobre las peores formas de trabajo infantil.




  Posteriormente, Satyarthi continuó con el llamado activo para la adhesión al Convenio 182, cuya ratificación y firma por parte de muchos países contribuyó, a su vez, al aumento del número de adhesiones al Convenio 138 sobre edad mínima. Al día de hoy, estos dos convenios forman parte de los ocho que la OIT considera fundamentales y que están orientados a la abolición efectiva del trabajo infantil.




  Ese compromiso le valió a Satyarthi recibir el Premio Nobel de la Paz 2014. Con el respaldo de ese reconocimiento, ha perseverado en su trabajo de interlocución de alto perfil para favorecer la vida de muchos niños y niñas en la India y en el mundo, no sólo en lo que respecta al trabajo infantil sino también en temas como el matrimonio y la trata.




  Con frecuencia, se expresan argumentos que contribuyen a normalizar y que pretenden justificar el trabajo de niñas y niños bajo ciertas condiciones. No obstante, la realidad de esas condiciones no puede llevar al Estado o a sus agentes aliados a caer en la falsa paradoja de llevar a cabo medidas para el desarrollo social y económico que permitan la violación a los derechos humanos de niñas y niños. La explotación laboral infantil no puede justificarse a la luz de la pobreza. Por el contrario, es preciso abatir la ficción de que ese escenario es un daño menor en medio de un contexto precario que no garantiza los satisfactores básicos a las familias y que se precariza aún más en los contextos de conflicto.




  Desde finales del siglo pasado, las discusiones sobre el trabajo infantil han estado polarizadas entre la corriente abolicionista y aquella que promueve la regulación del trabajo infantil como un derecho. Uno de los principales representantes de esta segunda postura es el Movimiento Latinoamericano NATS (acrónimo para referirse a niños, niñas y adolescentes trabajadores). En la actualidad, esa discusión dicotómica se encuentra rebasada y las reflexiones y los esfuerzos se han enfocado en acompañar las estrategias de protección de esa población con propuestas integrales que atiendan los motivantes del trabajo infantil, tales como la pobreza y la propia precarización del trabajo adulto —que afecta los ingresos familiares—, o bien fenómenos globales como la migración.




  Los textos de Kailash Satyarthi dan cuenta de estos debates a partir de su propia praxis y están cuidadosamente seleccionados y editados por Grano de Sal. En este volumen se presentan testimonios de la movilización pacífica emprendida por el Premio Nobel de la Paz 2014 y de sus resultados a partir de estrategias integrales para mejorar las condiciones de vida de niñas y niños. Aunque algunas de estas reflexiones fueron escritas hace más de 40 años, paradójicamente resultan de mucha actualidad. En un contexto en el que es necesario dar pasos acelerados para romper con los patrones generacionales de pobreza y violencia institucional que generan incentivos perversos para la explotación infantil, los testimonios vertidos en estos textos promueven la desnaturalización del trabajo infantil y acompañan la agenda pública de derechos de niñas y niños.




  NASHIELI RAMÍREZ HERNÁNDEZ


  Presidenta de la Comisión de Derechos Humanos
de la Ciudad de México




  Presentación




  Este libro es una colección de semillas de pensamiento, chispas de alguna conversación y unos cuantos textos fundacionales. Escritas a lo largo de mucho tiempo, desde los años ochenta del siglo pasado, estas piezas contribuyeron a sentar las bases de los principios y las prácticas en asuntos como el trabajo infantil, la trata de menores de edad, la explotación sexual y la educación. Hay aquí algunos de mis primeros artículos. Creo que resultarán útiles no sólo para el público en general sino también para académicos dedicados a la investigación.




  Hace unos años, mis colaboradores reunieron algunos de mis artículos más viejos. Hasta entonces, ni yo ni mi organización habíamos compilado ese material de forma metódica, razón por la cual muchos de ellos terminaron perdiéndose. Con toda modestia, puedo decir que aquí están algunos documentos históricos que estimularon el movimiento contra el trabajo infantil, no sólo en la India sino en el mundo entero. Estos textos ayudaron a crear un sentido de urgencia entre la gente común, entre los intelectuales y entre quienes desarrollan políticas públicas en la Organización de las Naciones Unidas. A lo largo de varias décadas he visto cómo la fuerza de estas ideas se ha materializado en el establecimiento de organizaciones e instituciones y en la creación de oficinas gubernamentales, y he visto cómo han despertado interés para hacer nuevas investigaciones, han influido en el diseño de políticas del sector privado y de leyes nacionales e internacionales, y han orientado las asignaciones presupuestales de diversos gobiernos.




  Escribí algunas de estas piezas mientras yacía convaleciente luego de haber sido atacado por personas que sometían a la esclavitud a muchos niños. Otras fueron redactadas en épocas en que no tenía dinero ni siquiera para comprarle leche a mi hijo. Con el dinero ganado con mis colaboraciones en periódicos, mi esposa y compañera en este movimiento, Sumedhaji, se las arreglaba para administrar el hogar. En esos tiempos llegué incluso a escribir un breve libro, pero las bandas mafiosas involucradas en la esclavitud infantil atacaron mi casa y, más tarde, amenazaron con secuestrar y asesinar a mi pequeña hija. Otros textos de la misma época expresan mi deleite con los rostros jubilosos de los miles de niños rescatados que vinieron a instalarse en nuestros centros de rehabilitación para menores de edad, Mukti Ashram y Bal Ashram; también muestran nuestro trabajo con las Bal Mitra Gram o aldeas favorables a la infancia.




  Aun hoy, rechazo con fuerza los conceptos y los supuestos que estimulan una doble moral en la relación con los niños. Empecé mi lucha contra la esclavitud infantil con acciones tangibles. En los primeros años de la década de 1980, cuando nuestro pequeño grupo de activistas empezó a rescatar niños de campos agrícolas, fábricas de ladrillos, canteras, talleres, restaurantes y hogares, nuestros amigos solían reírse de nosotros, pues en ese entonces el trabajo infantil no era un tema de interés en mi país ni en el mundo. ¡Ni siquiera se habían concebido los derechos de los niños! Apenas en 1989 la ONU produjo la Convención sobre los Derechos del Niño, una década después de que iniciáramos nuestra batalla a ras de tierra. La India independiente no tenía leyes sobre trabajo infantil. Ningún partido político había sostenido un debate o una discusión sobre la materia. Ya no digamos que hubiera libros o investigaciones, artículos de opinión o artículos en la prensa.




  De manera semejante, se consideraba que la educación no era más que parte de los programas gubernamentales o una actividad de índole religiosa. Cuando un puñado de personas como nosotros intentó que se convirtiera en un asunto relacionado con los derechos humanos en la India y otras regiones del mundo, casi nunca encontramos gente dispuesta a escucharnos y a comprender lo que teníamos que decirle. Durante mis estudios de ingeniería y en los pocos años que me dediqué a dar clases, aprendí cuán importante es tener un acercamiento racional a los argumentos y analizar los elementos esenciales de cada asunto. Puesto que como estudiante yo participaba en varios movimientos sociales, siempre tuve interés en escribir y en estudiar. Incluso antes de echar a andar Bachpan Bachao Andolan [Movimiento Salvemos a la Infancia], solía escribir artículos sobre temas sociales, culturales y espirituales en muchos periódicos y revistas de la India. En ellos, recurría a hechos, argumentos y análisis para formular mi campaña para salvar a la infancia como un movimiento masivo. Escribí mucho en diarios y publicaciones periódicas, así como todo tipo de panfletos, que yo mismo hacía imprimir y distribuía. Ésos fueron los primeros trabajos publicados en la India sobre las atrocidades cometidas con los niños y sobre las soluciones prácticas para enfrentarlas. Y conforme el asunto fue evolucionando, también yo lo hice, procurando que mis ideas se expandieran en sus muchas dimensiones, con mi pluma como medio.




  Éste, mi recorrido intelectual, ha encontrado inspiración por un lado en una compasión y una fe muy profunda en lo necesario de la infancia y de la libertad, y por otro en la acción y la lucha prácticas. Yo no cuido a nadie por mera piedad, sea al escribir o al hablar, o en la vida cotidiana. Tampoco me involucro en ninguna acción de beneficencia. Mi relación con los niños ha sido de empatía, igualdad, respeto y amistad. Mientras intentaba rescatar a los menores, nunca me pasó por la mente que yo estuviera haciéndoles un favor. De hecho, son los niños los que me han hecho un favor. La primera sonrisa en libertad de esos niños es, para mí, como contemplar a dios. Yo tengo fe en la soluciones, no en los problemas. Desde el mero principio, mi credo ha sido que la solución a cada problema está alojado en su seno. Ésa es la razón de que los textos incluidos aquí contengan soluciones y sugerencias basadas en la experiencia. Quienes durante la noche tan sólo se sientan, quejándose de la oscuridad que los rodea, a menudo se quedan dormidos a la hora en que amanece. Pero la gente que encuentra el modo de encender su lámpara con la chispa de la confianza en uno mismo y de la creatividad nunca encontrará tinieblas capaces de apagar su brillo. La luz de una pequeña lámpara puede mantener viva la esperanza de que llegará un gran amanecer. Así es mi creencia de que la libertad para la infancia algún día saldrá victoriosa.




  Aún hoy, unos 168 millones de niños en todo el mundo son ocupados como mano de obra; 60 millones nunca han ido a la escuela y 120 millones se ven forzados a abandonarla antes de terminar la educación primaria; 85 millones de niños son víctimas de la esclavitud, la prostitución, la trata de personas, la mendicidad forzada y el trabajo en industrias peligrosas. Eso constituye un tremendo reto para todos nosotros. Pero lo bueno es que el gobierno, la sociedad y el mundo empresarial ya no pueden ignorar la crueldad de la que algunos de nuestros niños son objeto. Una mayor atención pública, leyes más estrictas y su correcta aplicación, el compromiso de la sociedad civil y la asignación de presupuestos suficientes para educación, salud y protección de la infancia: éstas son algunas acciones y medidas que pueden ayudarnos a terminar con todas las formas de violencia en contra de los niños.




  Quiero reconocer los aportes de mis colegas en la compilación y la traducción de estos textos; en particular, a Eirliani A. Rahman por su ayuda para editar la versión en inglés.




  A ti, lector, te dedico este volumen, con un llamado a salvar a la infancia de todos y cada uno de los niños de la India y del mundo entero.




  KAILASH SATYARTHI




Nota


  Los textos reunidos en este volumen provienen de Will for Children (Nueva Delhi, Prabhat Prakashan, 2017) y de Every Child Matters (Nueva Delhi, Prabhat Prakashan, 2018); se seleccionaron y agruparon considerando el posible interés para el lector en lengua española. Aunque no se consigna en casi ninguna pieza su fecha de publicación, por el contexto es relativamente fácil identificar cuándo fueron escritas. [N. del e.]




  Cómo cambió mi vida




  Las historias de los momentos dramáticos que cambiaron nuestras vidas de raíz siempre resultan emocionantes y cautivadoras. El conocido intelectual y escritor Nassim Nicholas Taleb acuñó el término “cisne negro”, que se ha vuelto popular en todo el mundo. Sin duda muchos experimentamos estos momentos trascendentales que nos obligan a reexaminar nuestras prioridades, metas e incluso nuestro camino, pero con frecuencia nuestras vidas no se ven transformadas por un único momento espectacular sino por una sucesión más bien rutinaria de esos momentos. Lo que sucede con frecuencia es que nuestras metas, sueños y ambiciones cambian gradualmente hasta que llegamos a una etapa en la que podemos ver con absoluta claridad quiénes queremos ser y qué queremos hacer.




  Para mí, el primero de estos momentos transformadores ocurrió en mi primer día de escuela. Estaba por entrar al salón cuando vi a un niño pequeño que lustraba zapatos en compañía de su padre. Sin conocer las amargas realidades de la pobreza, las castas y la discriminación, le pregunté a mi maestro por qué este niño no estaba en el aula como yo. Él respondió con desinterés: “Siempre ha sido así.” Yo no podía aceptar esta respuesta y tampoco los adultos de mi familia pudieron darme una explicación satisfactoria. Un día me acerqué a ellos y le pregunté al padre por qué no mandaba a su hijo a la escuela. Para los niños de castas altas de las pequeñas ciudades de la India, provenientes de familias con ingresos modestos pero seguros, ir a la escuela era tan natural como jugar con sus amigos después de las clases. El padre miró a su hijo, me miró nuevamente y con tono lastimero me explicó que él estaba destinado a lustrar zapatos y que la escuela no era para niños como su hijo. Por primera vez en mi corta vida me di cuenta de que la realidad era distinta de las comodidades de un hogar seguro y de los juegos con los amigos. Yo entonces tenía seis años.




  Aunque aún no era capaz de entender la poderosa resonancia de estos términos, me había confrontado con los conceptos de desigualdad, injusticia y antiliberalismo. De distintas formas, el encuentro con el niñito que lustraba zapatos fuera de mi escuela sembró las semillas que terminarían por determinar el rumbo de mi vida.




  Fue la primera vez que encontré un enorme consuelo en el poder de la compasión. Algunos amigos y yo organizamos torneos de futbol para recaudar dinero para los niños pobres; lanzamos una iniciativa para abrir bibliotecas para ellos e hicimos todo lo que pudimos por entregarles libros gratis. Las chispeantes sonrisas de un puñado de esos niños me permitió echar un vistazo al mundo de la compasión. Por supuesto aún no era lo suficientemente mayor, ni estaba lo suficientemente enojado, como para declararme de manera abierta contra la injusticia que veía a mi alrededor. Y sin embargo, los niños pobres que trabajaban en las tiendas, las paradas de autobús, las estaciones de tren y los mercados seguían provocándome desasosiego.




  Con esas preocupaciones, mi vida siguió su camino de clase media hacia una educación y un empleo seguro. Como cientos de miles de jóvenes indios, obtuve una licenciatura en ingeniería al terminar la escuela y encontré un trabajo fijo y seguro como maestro en una facultad de ingeniería. Como millones de jóvenes indios, me casé. Mi vida podría haber seguido este camino del anonimato de clase media, pero en retrospectiva puedo ver que el niñito limpiabotas fuera de mi escuela seguía atormentándome. Cuando empecé a trabajar, mi corazón y mi alma estaban asqueados por la aplastante injusticia que veía por todos lados.




  Me repugnaba la actitud cruel y condescendiente de las personas de castas altas como yo que sencillamente aceptaban que los niños pobres nacen para trabajar y no para ir a la escuela y perseguir sus propios sueños. Me daba asco la apatía colectiva que veía a mi alrededor. Por entonces leí mucho y me encontré con historias desgarradoras de familias enteras que laboraban como trabajadores forzados en hornos de ladrillos, canteras y muchas fábricas. Todos estos momentos de desesperación, y una necesidad cada vez más imperante de hacer algo concreto, me llevaron a abandonar mi acomodada existencia de clase media y convertirme en lo que, según la moda de hoy, llamamos un activista por los derechos de la infancia.




  La vida casi siempre nos permite elegir. Nuestro futuro está determinado por nuestras decisiones. Me alegra haber sido capaz de reunir el valor de hacer lo que hice. Los niños son la esencia de nuestra civilización; si no los tratamos bien, esta civilización está podrida. A mi humilde manera he pasado cerca de 40 años tratando de remediar esta podredumbre.




  Salvemos a la infancia




  Este artículo, escrito en 1990, fue el primer hito para despertar la conciencia social sobre el trabajo infantil y crear un movimiento masivo. Es una extensión de los hechos y las experiencias descritos en los volantes que se distribuyeron durante la campaña de Satyarthi para crear conciencia pública del problema en la década de 1980. En años posteriores se añadieron varios datos y se publicó en forma de folleto, del que, entre 1992 y 1999, se publicaron múltiples ediciones. Organizaciones de la sociedad civil, gobiernos y organismos internacionales como UNICEF lo tradujeron a varias lenguas y distribuyeron los ejemplares entre cientos de miles de personas. Gracias a eso, por primera vez se vio en la India el trabajo infantil como un problema crucial. La última edición del folleto se publicó en 1994 y es la que aquí se reproduce




  Era de noche, en algún momento de marzo de 1982. Aún recuerdo, acongojado, las últimas palabras de Gulabo, una niña esclava de 14 años que exhaló su último suspiro en mi regazo. Había estado suplicándole desesperadamente a su madre: “Mujhe bacha le Amma!” [¡Sálvame, madre!], antes de quedarse dormida por última vez. Su cuerpo sin vida estaba consumido, pero yo todavía me siento aplastado por ese peso.




  Subey, el padre de la niña, y yo la llevamos al Hospital Ram Manohar Lohia, en la capital, donde los médicos la declararon muerta y luego mandaron el cadáver a que se le hiciera la autopsia. Desconcertado por lo que había pasado, Subey no podía creer que Gulabo hubiera dejado de existir. Cuando llevamos el cuerpo al crematorio eléctrico para los rituales funerarios, Subey, que había quedado manco trabajando en un horno, inútilmente intentaba despertarla con su única mano.




  La mirada glacial de Subey sigue rondando mis pensamientos. “¿Qué culpa tenía que expiar mi hija al quemar su cuerpo todos los días en la fábrica de ladrillos?” y “¿Por qué tienen que quemarla ahora de nuevo?” son preguntas suyas que siguen produciéndome escalofríos.




  Gulabo había contraído la tuberculosis debido a su trabajo prolongado en un horno para fabricar ladrillos en Kurukshetra, en el estado de Haryana. Había ahí junto con ella otros 32 niños esclavos. Habíamos acudido a la Suprema Corte para conseguir la orden de que los liberaran. Cuando llegamos con el inspector al lugar, el patrón ya se los había llevado a algún escondite. Tras una desesperada búsqueda, finalmente los encontramos a medianoche, tirados al borde de la carretera bajo una fuerte lluvia. Los llevamos a nuestra oficina en Delhi. Una pregunta me resonaba en la cabeza: ¿cuántas Gulabos mueren cada día, por qué tienen que morir cada día? Esa noche no tuve respuestas.




  No pretendo ser un experto en compilaciones esotéricas de los libros religiosos, pero sin duda he observado que todas las sagradas escrituras declaran categóricamente que los niños son valiosos regalos de dios o que son la encarnación misma de la divinidad. Tenemos tropecientos instrumentos legales para proteger los derechos de niñas y niños, además de las declaraciones de las Naciones Unidas sobre los derechos humanos, las convenciones sobre los derechos de la infancia, todas las cuales compiten entre sí para proteger mejor el crecimiento saludable y el desarrollo general de los menores. El futuro de la humanidad está en juego porque, a pesar de todos estos libros y documentos, millones de niñas y niños, en diversos sectores de la economía, languidecen esclavizados. La gravedad del asunto debería preocuparnos.




  En los países en vías de desarrollo, la pobreza y el trabajo infantil son dos cosas inseparables. Es como esa pregunta de toda la vida: ¿qué fue primero: el huevo o la gallina? La mano de obra infantil se sigue perpetuando debido a algunas ventajas a ojos de los patrones: los niños son el insumo más barato para extraer el máximo de trabajo, se cuenta con su obediencia total, no hay la amenaza de que se sindicalicen o recurran a los tribunales laborales y, sobre todo, se puede explotar su vulnerabilidad física y mental.




  En conclusión, creo que la servidumbre infantil prospera gracias a seis razones principales: el predominio de algunos mitos que justifican la servidumbre o el trabajo infantil, la falta de conciencia y sensibilización social, la ausencia de voluntad política, la existencia de instrumentos legales ineficaces, la ignorancia a gran escala entre los niños condenados a la servidumbre y sus progenitores, y finalmente diversas políticas y programas de desarrollo que están en contra de la infancia. Examinémoslas una por una.




  LOS MITOS




  Casi todos los miembros de la sociedad sostienen que el desempleo, la pobreza, el analfabetismo y la explosión demográfica son cuatro razones fundamentales para la servidumbre o el trabajo infantil. Un análisis más detenido de estos llamados factores coadyuvantes disipará tales equívocos.




  Trabajo infantil y desempleo




  Tan sólo en Asia Meridional hay cerca de 80 millones de niños trabajadores, mientras que la cantidad de adultos desempleados es mucho mayor. En la India, de acuerdo con las últimas cifras, hay alrededor de 55 millones de niños trabajadores; curiosamente, esta cifra es casi igual a la de los adultos desempleados. De hecho, las cifras de niños trabajadores y adultos desempleados eran las mismas (unos 10 millones) en 1947. Esto revela que la erradicación del trabajo infantil en la India instantáneamente abrirá oportunidades laborales para más de 55 millones de adultos. Deténgase el lector a pensar en esto por unos momentos: ¿terminar con el trabajo infantil estimularía el desempleo o crearía opciones laborales para los adultos? Varios estudios exhaustivos han revelado que el trabajo infantil prolifera en comunidades donde los padres están desempleados durante unos cien días al año y, cuando tienen un empleo, reciben salarios inferiores al salario mínimo establecido por la ley. Puede inferirse fácilmente que la eliminación del trabajo infantil beneficiaría a los padres y a otros parientes adultos de esos niños.




  Otra idea equivocada consiste en pensar que la pobreza es la principal causa detrás del trabajo infantil. La pobreza tiene una relación directa con la situación de desempleo de los padres y de los otros tutores legales del niño, además de ampliar la brecha entre ricos y pobres debido a los ingresos sesgados. Las utilidades rara vez se filtran hasta los niveles inferiores de la sociedad. En la actual India, 55 millones de niños trabajadores ganan alrededor de 150 millones de rupias al día, que se traducen en menos de 3 rupias por criatura. De acuerdo con un informe de Asia Labour Monitor, los niños de la India aportan más de una quinta parte del PIB del país, pero no reciben ni siquiera una quinta parte de lo que producen.




  ¿Cómo entonces puede eliminarse la pobreza? Con la abolición del trabajo infantil, necesariamente tendrá que emplearse a adultos, que recibirán al menos cinco o seis veces lo que los niños obtienen hoy. Además los trabajadores adultos tendrán un poder de negociación colectiva, pues el patrón ya no podrá recurrir a la barata mano de obra infantil. En segundo lugar, el reemplazo de niños por adultos en el mercado laboral aumentaría el poder adquisitivo de las familias, con lo que se elevaría su condición socioeconómica de manera global.




  Trabajo infantil y mercado negro




  Es un hecho comúnmente observado que el trabajo infantil es un factor primordial para el crecimiento del mercado negro. Los niños ganan entre una quinta y una décima parte del salario mínimo establecido por la ley que obtiene un trabajador adulto. Sin embargo, la contabilidad de las compañías refleja únicamente los pagos a los trabajadores adultos. Esto equivale a ahorros directos de miles de millones de rupias en el caso de las industrias grandes, como la de las alfombras, el tallado y pulido de diamantes, la fabricación de cerillos y fuegos artificiales, los telares de mano y muchas más.




  Trabajo infantil y salud pública




  En lo que a la salud concierne, se ha observado que cerca de 70 por ciento de los pacientes de los hospitales públicos fueron alguna vez niños trabajadores. La cifra se dispara a 80 por ciento en el caso de la tuberculosis. La exposición constante a humo, polvo, gases tóxicos, sustancias químicas y altas temperaturas afecta los pulmones, los ojos, los riñones, el hígado y otros órganos vitales de los niños. En algunas labores, como el tejido de alfombras, estar largas horas sentado en espacios estrechos afecta la médula espinal, lo que trae consigo daños cerebrales. Trabajar en sitios con poca iluminación, mal ventilados y en condiciones antihigiénicas afecta negativamente el crecimiento, la vista y otras cosas.




  ¿Esto qué implica? Al permitirles a los fabricantes explotar a los niños como mano de obra barata, el gobierno está heredando un ejército de personas que en los próximos años estarán enfermas e inválidas. Los niños trabajadores de hoy son prácticamente los enfermos de mañana. ¿Es ésta una estrategia con visión de futuro? La mayor parte de la asignación presupuestal del gobierno para atención médica tendrá que gastarse en millones de adultos incapacitados e inválidos en el futuro próximo. La incorporación anual promedio a la población enferma sería de entre 5 y 6 millones de adultos. ¿Es esto a lo que llaman combate a la pobreza? ¿Qué nos dice eso sobre el llamado salto económico de la India del que hablan los poderosos?




  Trabajo infantil y pobreza




  Otra idea equivocada imperante es que el trabajo infantil por lo menos atiende las necesidades inmediatas de una familia sumida en la pobreza o que complementa el ingreso familiar. Por ejemplo, analicemos la industria de las alfombras. Cuando lanzamos nuestra campaña contra el trabajo infantil, hace más de una década, también consideramos los efectos que tendrían en las familias pobres si se abolía. Sin embargo, los informes de la comisión investigadora convocada por la Corte Suprema de la India, el Gandhi Vidya Sansthan [Instituto Gandhiano de Estudios] en Benarés, unidos a nuestra propia experiencia sobre el terreno, disiparon todas las dudas.




  En esa industria, del total de la fuerza de trabajo de 300 mil niños, 70 por ciento son migrantes y están ahí debido a la servidumbre por deudas, procedentes de Nepal y de los estados indios de Madhya Pradesh y Bihar. Sobreviven a base de la comida escasa y poco saludable que les dan sus patrones, no se les paga un sueldo y no ganan ni siquiera una bicoca. Nuestras investigaciones en varias oficinas postales en zonas rurales de los estados mencionados revelan que no se había enviado ningún giro postal a los familiares de los niños que llevaban varios años trabajando en diferentes telares. En la mayoría de los casos, la única cantidad que recibieron los padres fue el anticipo, de entre 500 y 1000 rupias, entregado por los agentes de los fabricantes de alfombras en el momento de llevarse a los niños. En los cientos de rescates que hemos realizado, nunca hemos encontrado ni siquiera una moneda de cincuenta paisas en los bolsillos de una criatura liberada.




  Tampoco es justo generalizar y suponer que toda la mano de obra infantil procede de familias muy pobres. Un equipo del Instituto Nacional del Trabajo descubrió recientemente el otro lado de la moneda en la industria alfarera de Khurja, en el estado de Uttar Pradesh. Los padres, por lo general, despilfarran bebiendo y fumando la mayor parte del dinero que ganan, mientras sus hijos trabajan todo el día sin descanso. Hay una tendencia similar en muchas otras industrias, como la del latón en Moradabad, los candados en Aligarh, los hornos de ladrillos y las canteras.




  Trabajo infantil y población




  Una tendencia que debe hacerse notar es el alto número de hijos por pareja que predomina en los sectores de la sociedad en los que el ambiente propicia el trabajo infantil. Por lo general, esta gente está convencida de que, mientras más niños tengan, contarán con más pares de manos para el trabajo y por lo tanto un mayor ingreso. ¿Podría eso ser un aliciente para que estos padres tengan más hijos? Para ellos, los niños son instrumentos de estabilidad económica, mientras que las familias de clase media sólo tienen hijos cuando son económicamente estables. Los informes han señalado que en la última década hubo un crecimiento poblacional de 23 por ciento. Esta tasa se eleva a 30 por ciento en zonas donde abunda el trabajo infantil. La razón es evidente. Los programas gubernamentales de control de la población no pueden rendir frutos a menos que se cierren todas las vías de empleo para los niños. Tendrá que adoptarse una estrategia consciente para ofrecer educación a esos mismos sectores de la sociedad.




  Trabajo infantil y analfabetismo




  Hay que decir que el trabajo infantil es causa de analfabetismo y no a la inversa. Millones de niños trabajadores son analfabetas toda la vida y la nación en su conjunto hereda este mal.




  La tasa promedio de deserción de la primaria es de 40 por ciento en nuestro país, mientras que, en las zonas con una alta prevalencia de mano de obra infantil, ésta se incrementa hasta 85 por ciento. Esto demuestra claramente que hay una relación causal entre analfabetismo e incidencia de la mano de obra infantil. Un rasgo angustiante adicional es que, en la mayoría de las escuelas de estas localidades, los maestros se ausentan por semanas enteras. Con engaños, los industriales y sus intermediarios consiguen que los padres manden a los niños a las fábricas. La abolición del trabajo infantil y la educación primaria universal gratuita y obligatoria son el único remedio para este mal. Nuestra estrategia tiene que seguirse corroborando con investigación intensiva y estudios a profundidad.




  LA FALTA DE VOLUNTAD POLÍTICA




  La cuarta causa primordial para la perpetuación de la servidumbre infantil es la ausencia total de voluntad política. Hoy día no escasean los instrumentos legales y las convenciones internacionales para proteger los derechos de los niños. Es una ironía que, si bien todos los partidos políticos están de acuerdo con que el trabajo infantil es una mancha sobre nuestra sociedad y debería limpiarse, el tema aún no figura en su agenda política ni en sus programas electorales.




  Ahora me referiré a un incidente de mi infancia, cuando, como todos los demás chicos que asistían a la escuela, solía participar en las celebraciones por el Día del Niño que tenían lugar en el cumpleaños de Pandit Jawaharlal Nehru, primera persona en ocupar el cargo de primer ministro de la India. Me puse taciturno cuando vi que en el rostro del hijo del zapatero remendón no había ni el menor rastro de una sonrisa. Tenía la misma edad que yo y todo el día trabajaba incansablemente frente a la verja de mi escuela. Desde la época de Pandit Jawaharlal Nehru, ningún gobierno del Congreso Nacional Indio ha conferido ninguna prioridad a la eliminación del trabajo infantil. Sigo sin saber qué significa el apelativo cariñoso para Nehru, a saber, “chacha [tío] Nehru”. ¿Él era chacha sólo de los niños que tenían la fortuna de asistir a la escuela y usar ropa limpia? Esos niños no constituyen ni una quinta parte de la población infantil del país.




  Reflexionemos sobre la historia del Bharatiya Janata Party [Partido Popular Indio] (BJP), que surgió como la segunda fuerza política del país. Durante la disputa de Ayodhya† se acuñó un lema encantador: “Todos los niños pertenecen a Rama y deberían trabajar por el lugar donde él nació.” Si Ramesh, el niño que trabajaba en el dhaba (puesto callejero), o Tasleem, la niña ropavejera, o Kesav, el que tejía alfombras, son hijos de dios, entonces debería dárseles libertad, educación, alimentos, medicinas y otros servicios básicos para su adecuado desarrollo, en vez de mandarlos a una guerra en representación de Ram Janmabhoomi (lugar donde nació Rama).




  Los eslóganes para proteger la cultura india y el hinduismo son estrategias engañosas. Para eso apoyan una extensa red de ramas pertenecientes a la Rashtriya Swayamsevak Sangh [Asociación de Voluntarios Nacionales] (ampliamente considerada la organización ideológica matriz del BJP) y las Saraswati Sisu Mandirs.‡ Estos autoproclamados custodios de la cultura india harían bien en responder esta pregunta: ¿cómo es que la prole de Bharat Mata (Madre India) está conformada únicamente por 20 por ciento de las niñas y los niños de la clase media? ¿A quién pertenecen los desventurados 5.5 millones de niños trabajadores? Sin acciones concretas para el bienestar de esas criaturas, hablar de Patria y de Tierra Sagrada no significa absolutamente nada y huele a hipocresía.




  De igual manera, el Janata Dal y varios otros partidos políticos trataron de proyectar el informe de la Comisión Mandal§ sobre los puestos reservados a “otras clases atrasadas”, como una panacea para la injusticia social imperante, sin tomar en cuenta el descarnado hecho de que los trabajos en el gobierno central no superan los 125 mil por año. Asimismo, otros partidos, como el Bahujan Samaj, exigen sin cesar la eliminación del “dominio brahmánico sobre las comunidades atrasadas” para conseguir el orden social justo. Vale la pena señalar que entre 75 y 80 por ciento de los niños trabajadores pertenecen a los harijan o “intocables”, a tribus y a minorías, mientras que el resto pertenecen a otras castas atrasadas. ¿No es una ironía que los partidos que se inventan eslóganes pegadizos sobre la justicia social difícilmente tengan en su agenda algo que ofrecer para la abolición de la servidumbre infantil?




  En lo que respecta a los partidos de izquierda, esos “programas de reformas” no caen en el ámbito de su doctrina política. Nuestros amigos de izquierda creen que, mientras el proletariado y los agricultores no puedan ejercer el poder político, estos problemas persistirán. Curiosamente, a pesar de los sucesivos gobiernos comunistas en Bengala Occidental, ya durante un largo periodo, la magnitud de la servidumbre infantil se ha multiplicado. Podemos esperar 20 o 25 años para producir un cambio social radical, pero tratándose de los niños no podemos esperar. Su infancia dura sólo hoy; mañana está demasiado lejos. Los grilletes del trabajo infantil tienen que romperse ya.




  Por lo general, todos los partidos políticos tienen equipos para atender los intereses de diversos estratos de la sociedad: el comité de las mujeres, el de esta o aquella minoría, el de los harijan, la tribal, etcétera. Por desgracia no hay una célula para niños encadenados. Para un observador con algo de criterio, es obvio que la nueva cultura política evalúa a las masas desde el punto de vista de los votos que puedan representar, y que en ese espectro la infancia no tiene cabida. En estas desafortunadas circunstancias, ¿quién prestará su voz a estos millones que no la tienen?, ¿quién romperá una lanza por ellos?




  Pone de manifiesto una total ausencia de voluntad política el hecho de que a la fecha ni un solo empleador de mano de obra infantil haya tenido que rendir cuentas, a pesar de la existencia de instrumentos legales, a saber, la Ley de Abolición de la Servidumbre por Deudas (1976) y la Ley sobre Trabajo Infantil (1986), que lo prohíbe y regula. Lo trágico es que muchos gobiernos estatales ni siquiera han promulgado legislaciones pertinentes basadas en la legislación federal. En vez de eso, ocultan su fracaso a la hora de poner freno al crecimiento del trabajo infantil. Descaradamente declaran, incluso en el Parlamento, que mientras exista la pobreza no podrá eliminarse el trabajo infantil.




  Viene a cuento mencionar aquí que en 1950 nuestra Constitución asumió el compromiso de “proporcionar educación gratuita y obligatoria a todos los niños de este país”. En 1993, la Suprema Corte, en su histórica sentencia sobre la tributación per cápita, hizo hincapié, de manera categórica, en que recibir una educación es el derecho fundamental de todo niño. Sin embargo, los poderes políticos siguen tratando de barrer esto bajo la alfombra. Hasta ahora no se ha hecho nada para poner en práctica esta garantía constitucional cardinal. Algo parecido ocurre en casi todos los países en desarrollo. Además, aquí el presupuesto anual que se asigna a la educación primaria se ha recortado a un deprimente 3 por ciento.




  Hipocresía disfrazada de religión




  La historia estaría incompleta si no presentara uno o dos ejemplos concretos del hipócrita juego político en nombre de la religión. Hace dos años, en enero de 1992, organizamos una redada en la aldea de Jagdishpur, en el distrito de Beranés, en Uttar Pradesh. Nos acompañaban el tehsildar local (funcionario de distrito), dos policías y los padres y tutores de los niños que íbamos a rescatar. Entre ellos estaba Sita Ram, de la aldea Jamua, del distrito Garhwa, en Bihar.




  Los últimos dos años su hijo había estado esclavizado en una fábrica de alfombras en Beranés. Fue este padre quien nos dio la información principal sobre un agente que había embaucado a muchas familias pobres, a las que les dio anticipos de 5001 rupias y les pintó un cuadro color de rosa sobre el brillante futuro de sus vástagos en la industria de las alfombras. Armado de esa historia fraudulenta había conseguido llevarse a 13 niños.
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